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Astrid de Noruega, y Margarita de Suecia

Jóvenes, sonrientes, encantadoras y sen
cillas, tres princesas esperan al “Príncipe

Son: Isabel de FranciaEncantado”

'í !'

ISABEL DE FRANCIA

Bn pleno bosque de Marly, en 
el solar de Goeur-Volant, Isabel, 
hija de Enrique, conde de París 
(y de Isabel de Orleáns-Braganza, 
ya a celebrar, el próximo 9 de 
abril, sus veintidós años. Hasta el 
momento, Isabel se entrega en 
cuerpo y alma a sus estudios, a 
BUS cursos de la Cruz Roja, pues- 
Ito que desde 1944 está preparan
do su diploma de Estado, que la 
permitirá, una vez ya enfermera, 
el aliviar miserias y sufrimientos. 
T’odas las mañanas llega a Paris, 
ÿ aunque utiliza el coche familiar 
para este diario trayecto de Lou- 
yencines a Val-de-Oraoe, nadie co
mo ella conoce los corredores del 
Metro en ias horas de mayor aprie- 
Ito. Desde las nueve a mediodía, 

■ (Clases prácticas. Desde las catorce 
A las dieciocho, paseo y vuelta a 
casa, con su padre, a quien va a 
liusoar a su despacho de la calle 
de Constantino. La lectura es su 
entretenimiento favorito, y si des
deña un poco su “toilette”, de- 
¡P'uestra un loco interés por los 
placeres de la mesa’, sobre los que 
iieoA gustos muy particulares.

ASTRID DE NORUEGA

Desde Francia pasemos a la 
simpática Noruega, en donde el 
Rey Haakon VII vive rodeado por 
el cariño de su hijo, el príncipe 
heredero O af ; de su nuera, la 
princesa Marta, y de sus trps nie
tos. las princesas Ragnhild y As
trid y el joven príncipe Harald.

Si Ragnhild se casó el año pa
sado con Erling Lorentzen, héroe 
de la resistencia noruega, en la 
humilde lges:a de Asker, su her- 

■ miaña Astrid, así bautizaad en me- 
inorii de quien fiié exquisita Rei
na de Bélgica, continúa compar
tiendo la vida sencilla de sus pa
dres en el castillo de Skangun. En 
1940, antes de su marcha a los 
Estados Unidos, Astrid, como to
dos sus pequeños compatriotas# 
Ibj. a la escuela popular, y todas 
las mañanas se la podía ver en 

‘ ruta hacia la escuela, con su car
tera de colegial, en la que ade» 

■ inás de ios libros y cuadernos lie- 
yaba su comida fría del medio-

RONALD MADISON, MARTIR DE LA GUERRA BACTERIOLOGICA
Es razonable prepararse paira 

»0003 las contingencias posibles, y 
, es lo que está haciendo In- 

Kiaterna, para que la sorpresa no 
»0 produzca. Desde hace varios 
Anos, un equipo de técnicos reali
za los estudios pertinentes para 
descubrir los medios de hacer 
«rente a un ataque de esa clase. 
aT ®otsta de Estela, en un área 
I®® 20 millas cuadradas, lejos de 

día... Después fué el regreso triun
fal a Oslo, en donde ya tomó el 
camino de la Universidad.

Horas de estudio, que hacía más 
agradables ai compartirlas con el 
esquí y la navegación en balandro, 
Pero en cuanto Astrid dejaba su 
pantalón tubo, su blusón rojo o 
su traje de marinero, se precipi
taba hacia la radio, y allí escu
chaba todo, desde el ’“be-dop” ol 
“jltterburg".

La más joven de las tres prin
cesas es Margarita de Suecia, nie
ta del Rey Gustavo Adolfo. Tallo 
de avispa, cabellos rublos, esbelta 
y sólo diecinueve años.

¿Su pasión? El Inglés. En 1952 
fué a Londres con el fln de estu
diar el inglés moderno. Durante 
seis meses llevó la vida de una 
colegiala británica cualquiera. Fué 
objeto de la admiración de todos 
por sus cono-cimientos clásicos. Su 
abuelo, el actual Rey de Suecia, 
lee y comenta, todas las noches, 
con ella, las obras de Shakespeare, 
su autor favorito.

Estocolmo, en invierno. Soflero. 
en verano, en ese castilla de la 
provincia de Scanie en donde se 
reúne la familia real. En las ho
ras de esparcimiento, el deporte. 
Badmington y el tenis -son los fa
voritos de .Margarita y de sus her
manas Desideria y Brígida. Tres 
«nuchaehitas dispuestas para ca
sarse. Tres princesas en el um
bral de su vida de adultas.

¿Hay algún príncipe? ¡.Mejor 
aún! Ún Rey. Corren rumores, se 
esparcen noticias... Balduino de 
Bélgica, también joven, lia comen- 
«ado su reinado en condiciones di
fíciles. Balduino, austero, algunos 
jamás le han visto sonreír. ¿Va a 
aprovechar la ausencia de su pa
dre, Leo-poldo, y de su abuela, la 
princesa Relhy, p^ira emprender 
BU vuelo? Nadie lo sabe... ¿Isabel 
de Francia no ha provocado estos 
rumores con delicadeza al des
mentirlos?

Una reciente fotografía de Pren- 
isa muestra, por fln, a un BaJdui- 
no sonriente. ¿No será quizá a 
respuesta al sentimiento de un 
pueblo al ver a su Rey unirse a 
una princesa escandinava?

Astrid es un nombre muy dul
ce para los oídos belgas.

(‘Mllustre”. 18 marzo 1954.)

toda población y de cualquier ruta 
habitual ido navegación, se han ve
nido realizando ensayos de guerra 
bacteriológica.

Se trata de conocer bien los 
efectos posibles de un bombardeo 
de microbios capaces de diezmar 
con una enfermedad a la pobla
ción civil o los soldados.

Estas experiencias, que aotual- 
inente se desarrollan en ias Baba-

mas, tienen, como es do suponer, 
un carácter ultrasecreto. Hace cin
co años, el Gobierno destinó un 
crédito de un millón de libras pa
ra estos estudios.

De todas marneras, el ensayo ha 
costado una vida: la deJ aviador 
de veinte años Ronald Madison. 
Fué en mayo del año pasado, y al 
anunciarse su fallecimiento se dló 
la versidn de que ora resol tado di
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MADRID, 27 DE MARZO DE 1954

Las quemaduras de la bomba "H" 
son distintas a las de los habitantes 
de Hiroshima y Nagasaki 
Los pescadores japoneses volvieron 

SIN UN PELO EN LA CABEZA

MARGARITA DE SUECIA

TOKIO. (Crónica del correspon
sal de PIEL, Koom'óto.)—'Más de 
un centenar de pesqueros japo
neses estaban trabajando en la zo
na de las islas Marshall cuando, 
el 1 de marzo de 1954, se produ
jeron las explosiones norteameri
canas de la bomba de hidrógeno.

Una grau preocupación se ex
tendió en todos los puertos del 
país por la suerte de estos com
patriotas trabajadores del mar. El 
14 de marzo, por fln, regresaba 
uno de los buques.

Pero no venía sin novedad. Sus 
tripulantes sufrían Inflamaciones 
por quemaduras en brazos, manos 
y en la cara; es decir, en las 
partes sin protección de vestido 
alguno. También les había des
aparecido todo rastro de cabello.

La reacción de las autoridades 
no se hizo esperar. Pero no fué 
lo suflcientemente rápida. Parte 
de la carga de pescado del buque 
alcanzado por las bombas norte
americanos había sido vendida en 
el puerto de Yaizu. Un cierto nú
mero de personas la habla con
sumido y estaíKi aterrorizada al 
saber que aquellos peces inocen
tes les podrían provocar úlceras 
de estómago y abeesos cancerosos.

Examinados los pescadores en 
la Universidad de Tokio, el pro
fesor Kentaro Yanada declaró que 
sus quemaduras eran distintos a 
las de los alcanzados por los bom
bardeos atómicos norteamericanos 
sobre ¡as ciudades de Hiroshima y 
Nagasaki

Efectlvomente, según contaron

un accidente casual. La verdad, 
que ahora ae hace pública, es que 
Madison, heroicamente, se ofreció 
como conejo de Indias para una 
prueba, y pereció en ella. Gracias 
a este sacrlflcio y a los cuidados 
estudios, so ha logrado, al pare
cer, descubrir los procedimientos 
■más eílcaces contra una invasión 
de “micróbica enemigos".

MMUNDO).

los tripulantes del pesquero, so
bre las tres de la mañana del día 
1 de marzo observaron una gran 
claridad en el horizonte durante, 
cerca de ocho minutos. Poco des
pués, una enorme nube do humo 
se fué precisando y les empozar- 
ron a caer sobre cubierta peque
ñas partículas coiiip las de la nie
ve y de color blanco. A los tres o 
cuatro días so 'les empezaron a 
formar manchas rojas y a infla
márseles los brazos y cara.

Según informaba el profesor Ya
pada, “en los bombardeos atómi
cos sobre el Japón l'Os quemadu
ras se produjeron a los diez se
gundos de la explosión”.

Aunque el Gobierno norteamori- 
eano ha declarado que indemni
zará espléndidamente t ios per- 

Sea usted feliz
vista bien y viva 
confortablemente.,.

80 establecimientos están a su alcan
ce, donde puede usted adquirir sin dine
ro las ropas que su familia necesita, los 
muebles que en su hogar echa de menos 
y todo aquello que pueda contribuir a 
su buena apariencia y al confort de su 
casa.

80 establecimientos abren sus puer
tas diariamente para usted, los cyales 
no le exigirán ni una peseta a cambio 
de las ropas, objetos y hasta joyas que 
desee adquirir.

Pero esto sólo se lo puede ofrecer a 
usted CREDITOS ESPAÑA a través de 
su organización autorizada y seria.

CREDITOS ESPANA 
no maneja su crédito; estimula y am(>ria 

crédito con un sistema sólido, sin ago
bios 3; sin obstáculos.

Resuelva sin trabas sus problemas en
CREDITOS ESPAÑA, S. 4

Marqués de Cubas, 12. MADRID

judlcados, en todo el Japón existe 
un clima de Indignación. Porque^ 
al parecer, ninguna adverteiicíaj 
se hizo de la explosión nuclear^ 

Según se aflrma, el último co-í 
municado norteamericano de ad¿ 
vertenda señalando los peligroa 
de la permanencia en la zona d-ei) 
Bikini tuvo Jugar en octubre dar 
1953, sin que se precisase hasta 
cuándo tendría vigencia.

En las zonas pesqueras del pala 
se temo por otros buques que po-- 
drían haber sido alcanzados máa 
Sravemente por la explosión da 

I bomba H. El embalador nípóní 
ante el Gobierno de Washington, 
presentó una protesta solemne^ 
que ha provocado la deolaraolóq 
estadounidense anunciando el pa4 
go de indemnizaciones
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EL ESCRITOR Y SU LIBRO

Iguales dificultades ofrece la novela 
del campo a la de la ciudad; j 
no obstante, Angeles Villarta prefiere 
aquella que tiene raíces campesinas

En “UNA MUJER FEA”, manda
el paisaje humano y, concretamente, 

el DEU CLAN, el DE LA MASA

lint miiít ttitiiiii lo ■ II Mito ■ 00 Ho'.-'ii 
OBiO W tootlio 01 olioolo poto oli loOot”

la novela “Una mujer fea”’ Angeles Villarta, autora de

Estamos ante una escritora 
de personaJidad y vocación 

,flue se ha hecho, sin Interrup
ciones o soluciones de continui- 
tí-id entre ambos, dentro de esos 
idos campos. Ingratos y difíciles, 

i.ique, separadamente, constituyen 
' e: periodismo y la literatura, 
i Angeles Villarta no dejó un so
llo momento de ser periodista, 
bu firma, al pie de trabajos de 
lía más variada gama actuatista 
o bien de anotación y creación 

■ literaria, ceñida ai momento, 
aparecían al tiempo que en los 
escaparates de las librerías veía-

exígencra que más distinga 
novela dej campo de la de 
ciudad? De ambas, ¿cuál tiene 
más dificultades para ti o, sim
plemente, cuál prefieres?

—Creo que las mismas dl- 
flcultades ofrece la novela del

la 
la

iiiOs sus libros. En el periodis- 
imo lo hizo lodo. Desde el re- 
portije, la entrevista y el cuen
to, hasta la diracción y fun- 

.dac.ón de revistas. En la lite
ratura de libro nos ha dado el 

.yoliimen-reportaje, la novela v, 
últimamente, ceino un.a revela
ción de faceta tan espléntiida 
de su personalidad, el poema 
iargo, desarrollado a travé.s de 

' la.s bellas y emocionadas p.lgi- 
nas de “La laberiia de Laura”;

Eli éxito no h.a dejado de la 
mano a Angeles Villarta. si bien 
©lia tampoco abandonó esa ino- 
dístia natural, fruto siempre de; 
verdadero mérito, capaz de in- 
pedirie mirar lo logrado para 
proyectar siempre, con esper.in- 

■ za. la vista hacia ei porvenir 
propuesto. Lejanas metis, pues, 
en el hacer de esta escritora 
■r-jyo último triunfo lo consti
tuyó el premio “Fémina” ns-
tiluído por la editorial Coien-

campo y la de la ciudad. Todo 
estriba en que se nos “dé" el 
tema. Lo difícil es tomar el 
pulso de los seres y las cosas. 
Ahora bien, yo prefiero el del 
campo o aquel de la ciudad 
que tiene raíces casi podríamos 
decir campesinas. Que son pro
blemas autóctonos, con perso
nalidad y con cariz peculiar. Te
mo de la ciudad lo que se di
luye, lo que se generaliza, lo 
que pasa. Y creo que una de 
las razones de la permanencia 
en nuestra novelístlcu de Pío 
Baroja se debe precisamente a 
que eligió de los pueblos y las 
ciudades ios personajes por los 
que no discurre velozmente el 
tiempo. Y esto mismo, aunque 
a la inversa, ocurre - con otros 
novelistas que cantaron e! 
champaña del momento. Los 
lectores volverán a ellos den
tro de unos años, cuando ya ten
gan época. Hoy resultan, senci
llamente, pasados de moda.

—A la hora de escritñr, ¿te 
sientes "escritor” o “escritura”.?

—Nunca m© “siento” esto o 
lo otro, que es un poco partir 
con pie forzado. No he querido 
hacerme “una cabeza”, que es 
un poco vivir en caricatura. .Me

BU autor. En ©i mío creo que 
no. Pero bí una mianera de ver 
las cosas y de enjuiciarlas. Una 
no puede eer totalmente Impar- 
cial ante la vida o la forma de 
producirse de los perso najes 
que ha creado. Mi parcialidad, 
bí asi puede decirse, se orienta 
hacia la mujer fea de “Una mu
jer fea”.

—¿ Qué obras preparas actual
mente ?

^Una novela, aún sin título, 
y dos libros de versos. Uno de 
ellos, “Catóilicas”, de .composi
ciones religiosas, y otro, “Fer
vor • de Madrid”, insplraío en 
temas madrileños. Uno de los 
poemas en éi incluido, “¡Cómo 
reluce la calle de Alcalál”, lo 
recité en «1 Museo Romántico, 
cuando me entregaron el premio 
“Fémina”.

«—¿Saldrán pronto?
—<rengo interés en no retra

sar la publicación de estos poe- 
nras, porque en mi últúno libro 
de versos, “La taberna de Lau
ra”, me han encontrado, en al
gunos, influencias de García 
Lorca.

'—¿Aquí no las hay?
—'Al escribir “Católica” y 

“Fervor de Madrid”, si encuen
tro una Imagen que pudiera pa
recer lorquiana la elimino In
mediatamente. . También me ha
llaron influencias de poetas que 
no he leído nunca y de algu
nos qfíS incluso desconocía el 
nombre. Esto no lo puedo evi
tar, máxime cuando conti n ú o 
sin leerlos. Los versos serán 
malos o buenos—iprocuro que 
toda mi obra sea así—, pero 
pero míos, sin resonancias ni ecos 
ajenos. >•

dt “lina mujer fea”, ia noven 
premiada y última obra de la
autora de “.Muchachas que tra-j ni 
ht.ian”, ya editada, logra el re- I lo 
ífrendo elogioso de púlilico y 
¡critica. Es este ©1 mnmenlo que 
©icgimos para hablar con ' ' 
gules Villarta de su • libro.

Ad-
- .............  La

escritora, por su calidad de pe- 
fiod.'sta, .Silbe dar facilidades al 
Irahajo entrevistador.

—•¿Cómo nació en ti ei tenia 
y el ambiente de “Una mujer 
fea”? — le preguntamos inicial- 
mente.

—.No sabría decirlo e.xacta 
luiente—responde Angeles—. Son 
como brotes de una semilla que 
h.i cildo dentro de nosotros, pe 
ro que ignoramos en qué mo
mento fué.

-Al escnbirla. ¿Te guió el 
propósito de hacer una novela 
regional o rural ?

—Acaso el propósito de hacer 
una novela rural, porque opino 
que lo .auténtico, lo que no em
bozan IOS modos y las modas 
inlernacionLiles, sucede en o.* 
pueblos. No pretendí eserdur 
dOíi novela regionalista. Aunque 
es casi seguro que me haya re- 
Bullado una novela asluruna. ù 
es que he querido que homtires, 
niujeres y sucesos de “Una mu
jer fea”, ijue podían ser de 
cualquier región de España, vi
van dentro de un marco que 
conozco perfectamente, que sien 
lo, que amo y que he vivido

—¿Cuál será la cualidad o

gusta escribir y procuro hacerlo 
lo mejor que sé. Y nunca he 

i renegado de mi condición feme-
nina. Es más, me gusta ser mu
jer. Ahora bien, creo que una 
mujer puede escribir lo mismo
.V tan b.'en como un hombre. 
Posiblemente se notarán los ma
tices, es más, conviene que se 
noten. Guando escribo lo hago 
ron. esfuerzo o alegremente, pe
só peh.sando en el tema. No en 
otros fines.

—En tu carrera literaria, 
¿qué significación tiene el pre
mio “Fémina”?

—Para mi, el premio “Fémi
na” tiene un imporlanle signi
ficado. Constituye un aliento pa
ra mu labor. Y esto es lo más 
importante de todo.

—En “Una mujer fea”, ¿qué 
paisaje manda definilivanienle, 
ei humano o el geográfico?

—El humano. Y concrelamen- 
te el del clan, el de la masa. 
Es el pueblo el que incita, el
que arrastra; es
que provoca

e>l pneldo
es

el 
el

pueblo el que teje y 
suertes; es el pueblo el 
la postre, gama siempre, 
hace creer cosas falsas 
fusas y cuando lleva en apo
teosis a Josefa, la protagonista 
de mi novela. Pero un pueblo 
enruzadó en la tierra ’ 
paña.

desteje 
que, 1

Cuando 
y eon-

de Ls
—¿Detalles, matices, 

autobiográficos en este
re lazos 
libro ?

—Se ha dicho que en todo 
libro bay algo de la biografía de

guión de una conferencia Ja- _ cuño a que ha dado lugar, no
más pronunciada, pero cuyas resulta menos cierto que aquí

um "EL sn

Num. 
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Ideas, tan reiteradamente verti
das sobre el café, llegan a fati
garnos.

Cuanto antecede sólo se dice 
en términos generales. Pues si 
bien es verdad que voy a ha
blar de una tertulia escindida 
y de la reunión de novísimo

7.—“LA REINA DE 
de Gerardo de Ner- 
peselás.
8—“VELAZQUEZ», Delgado, pintor; Cristino Ma

llo, escultor, y el pintor Pedro 
Bueno.

Fenómeno a registrar es que

no hubo nada molesto, lamen
table o fatigoso para quienes 
se van o para los que se que
dan.

Ocurría, sí, señores, que la 
tertulia plástica de la entrada 
del café Gijón fué haciéndose 
cada, vez más grande. Aquello 
restaba comodidad y tranquili
dad. La avalancha de nuevos -

MARTINEZ BETRON: “Herál-. 
dica española” .

PAGINA LIBERARIA DE PUEBLO

AQUELLOS 
ARBOLES

rtrboles retorcidos e Inclinados 
con cansancio de desfallecimiento; 
árboles por el sol calcinados 
y ramas desgajadas por el vienta^

Arboles dormidos en d silencio, 
de raíces secas y descarnadas; 
árboles, que perdisteis con el tiempo 
las hojas, murmullo de vuestras almas.

Fuisteis agujas de brotes henchidos, 
con suave perfume aleteante 
en el espacio de azules perdidos.

Sois huesos vegetales corrompidos 
qu© erráis en el palsajie agonizante 
de vuestros anhelos ya desprendidos.

F. DE ASIS PAHIS6#
ilustración; Camellia Quirós.

RUEDA DE TERTULIAS

SnON CRITICA, AGLUTINADA 
EN LA «CERVECERIA DE CURREOS »
CON tanto derecho podemos 

esgrimir aquel refrán don
de se tíos afirma que quien ha

ce un cesto puede realizar un 
centenar de tan útiles objetos, 
como decir que toda tertulia, 
en tanto no se demuestre lo 
contrario, puede ser fuente, 
madre o generatriz de otras 
tantas tertulias, nacidas, si no 
de su savia directamente trans
mitida, si de sus seccionados 
apéndices. Entiéndase tertulia
nos que, por unas causas u 
otras, se evaden de ella y for- 
man “rancho” o “tertulia» 
aparte.

La tertulia, como toda re
unión humana, debe experi
mentar—por su salud misma— 
estas crisis. Se van unos y lle
gan otros. Y si ios que se van 
hacen un remilgo al desplazar
se, como estimando, en cierto 
modo, que se marcha la nata y 
flor caracterizadora de la ter
tulia antigua, verdad es tam
bién que los recién llegados 
sirven, la mayoría de las veces, 
para facilitar nuevo carácter, 
postura distinta, a aquella re
unión, que de haber continuado
inamovible hubiese 
vez a fosilizarse en 
a conseguir la más 
las quietudes.

Las disidencias

llegado tal 
sí misma o 
Inactiva de

tertuliantes
suelen ser por capricho casi 
siempre. Otras ocurre que de 
pronto se establecen incompa
tibilidades entre unos y otros 
tertulianos. A Fulano comienza 
a atragantársele Mengano, y 
Zutano no puede resistir con 
tranquilidad que cualquiera de 
ellos cuente por enésima vez 
ese chiste que todos sabemos 

de memoria o nos coloque el

Núm. 1. —“GERARDO DE 
NERVAL, EL DESDICHADO”, 
de.Eduardo Aunós.—36 pese
tas.

Núm. 2.—"EL DIABLO 
ENAMORADO», de Jacques 
Cazoite.—20 pesetas.

Núm. 3. — “AGATA”, de 
Mario Rodriguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE”, de 
Carmen Conde. — 20 pesetas.

Núm. 6.—“BIZANCIO”. de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm. 6.— “LOS AHOGA
DOS», de Vicente Carredano. 
20 pesetas.

de F. C. Sáinz de Robles.— 
36 pesetas.

Núm. 9.—“NIELS KLIM», 
de Ludvig Holberg.—25 ptas.

Núm. 10.— “VIDA, PEN
SAMIENTO Y AVENTURA 
DE MIGUEL DE UNAMU
NO», de C. González-Ruano. 
30 pesetas.

tertulianos, si daba a la reunión 
mayor empaque numérico, le 
quitaba, quizá, margen a la 
confídencia. Pintores, esculto
res, críticos de arte se vieron 
multiplicados por varias cifras 
en comparación de su expresión 
numérica anterior y compara
dos con la cantidad humana ac
tual.

Fué entonces cuando un gru
po de éstos, más amigos de la 
charla entre pocos que del ple
no tertulianil, decidieron lar
garse del Gijón para buscar lu
gar más recoleto y tranquilo.

El sótano de la cervecería 
de Correos, los sábados, de tres 
a cinco de la tarde, es el sitio 
elegido por la nueva reunión. 
Y puede decirse que es sabro
so el contraste de estos diálo
gos y coloquios a media voz 
comparados con los gritos de 
que era necesario valerse en la 
anterior tertulia para ser en
tendido.

Los habituales de la tertulia 
de Correos y antiguos tertulia
nos del Gijón son, entre otros 
más: Juan Antonio Gaya Ñuño, 
historiador del arte; Luis Fi- 
guerola Ferreti, critico de arte; 
Fernando Milicua, experto en 
pintura; Antonio Manuel Cam- 
poy, criticó de arte; Alvaro

Como dice muy' bien el pro- ; 
foguista, don Juan Rico Martio, ' 
no es esta obra ni cosa balad! • 
ni mera recopilación de inútiles i 
patentes de vanidad, sino un ¡ 
conjunto de inlormaciones de ■ 
ongen, un rastro cierto ofrecí- i 
do a quienes efectúen ]a bús- ' 
queda de su línea de sangre, de j 
cuanto atañe a su ascendencia. 
Quedan, por tanto .descontados ; 
6U utilidad y su interés. El au-, ; 
tx>r, Martínez Betrón de Maeztu, i 
ha recopilado cuanto sobre el ! 
amplio campo de la heráldica ■ 
publicara en el semanario “Ju-, 
ventud” durante los años 1951 i 
y 1952, basándose en los pro
fundo,s y célebres estudios de 
Francisco Piferrar y García Ga
rrafa y de Julio Atienza. Y su 
padre © iniciador en la noble 
afición, don .Moisés Allfredo
Martínez (“Alnmrt”) aportólos 
dibujos. E} volumen, de cómo
do formato y presentación es
merada, se coinpone de un 
preámbulo que contiene cono
cimientos primarios acerca de la| 
materia, una primera parte re-, 
lativa al escudo, otra que des-, 
cribe el blasón y u n a últimal 
que trata de lo,s forros, los co
lores y los metaJes. Le cierrai 
©1 relato de 350 apellidos e&pa,- 
ñóles, dotado cada uno de la' 
consiguiente ilustración de ar
mas y de completos, aunque 
concisos, datos.

la tertulia nueva, una 
nocida su existencia, 
cada sábado uno o dos 
tes más. Así hasta que 
tan numerosa como la 
jón y sus fundadores

vez en
registra 
visíten
se haga 
del Gi- 

se vean
precisados a levantar otra vez 
el vuelo.—AGAMENON
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NATURIA

Chaqueta de punto

CONTESTACION A LA BATURRA

Más que agradecida a sus 
amables palabras, y, sobre to
do, por su gentileza al colec
cionar unos consejos y normas 
que, créame, no merecen la mo
lestia que usted se toma.

Dicicil es de contestar su 
pregunta, por la extensión que 
requeriría tocar todos los pun
tos que sugiere. Desde luego, 
en cualquier historia de arte su
pongo encontrará los períme
tros de la Venus de Milo. No 
obstante le diré que, como 
orientación, de poco ha de ser
virle. Los cánones que estable
cieron los griegos en escultura 
se referían principalmente a la 
estatura de la figura que, se
gún Lissipo (periodo florecien
te griego), por ejemplo, decía 
ser de diez veces la longitud de 
la cabeza. Proporciones exactas 
no las citan los artistas de esta 
época, y es comprensible, por
que sería restar en absoluto la 
personalidad e individualidad de 
cada obra, al darle una silueta 
exacta en medidas. Polícletes, 
autor de un tratado de técnica, 
en la que se establecían I a s 
proporciones del cuerpo huma
no como modelo, dice: “Que el 
cuerpo no -ca demasiado alto 
o prolongado con exceso, ni ba
jo en demasía codio el de un 
enano, sino de buenas propor
ciones; ni tan carnoso, que re
sulte inverosímil, ni tan delga
do, que parezca un esqueleto...” 
He aquí una inteligente regla 
que deja en libertad al artista 
para crear su obra, darle la fi
gura a su antojo cuando esculpe 
sin modelo, y de acuerdo con 
el que le atrae como tal, cuan
do posteriormente empieza a 
copiar del natural. Crisippo di
ce; “La belleza consiste, no en 
la armonía de las lineas, sino 
«n la proporción de los miem
bros entre si...” Concepto sabio

SOLO UNI PESETA 
cuesta el gran EXTRAORDI
NARIO de primavera que ha 
puesto a la venta esta sema
na la popularisima revista

también de la belleza, que no - 
puede tener al manifestarse, 
como usted cree, nunca un tipo 
fijo. Predomina según cada épo
ca, un modelo, llamémosle Ideal, 
pero jamás con perimetraje es
tablecido. >

Esa Venus de Mllo, tan admi
rada en todos los tiempos, es 
maravillosa en sus lineas esbel
tas, que hablan, no obstante, de 
una incipiente obesidad, pero su 
hermosura de estatua no admite 
comparación con la hermosura 
“viviente”. En nuestros días, 
una mujer con las mismas me
didas que la estatua “diosa”, 
pasaría inadvertida, a resultaría 
hasta inarmónica, según el con
cepto que de la belleza femeni
na se tiene. Ha de tener usted 
en cuenta que la Venus de Milo 
la concibió el autor recibiendo 
la luz de la derecha, y así, par
tiendo de la base que esto te
nía que aumentar el tamaño a 
los ojos del espectador, las me
didas del lado izquierdo son 
bastante mayores, lo que signi
fica una desproporción.

Rubens tenía un concepto de 
la belleza tan opuesto a la es
cuela griega como al gusto de 
nuestros tiempos. Claro que di
cho pintor "efleja el modo de 
entender la hermosura de una 
época y retrata el tipo corriente 
de mujer flamenca, aunque 
acentuando su obesidad. Cono
cedor de la anatomía casi como 
Miguel Angel, se complace en 
’lar a sus figuras femeninas una 
exuberancia que raya en la de
formidad.

El concepto actual de lo bello 
en cuanto a la situeta femeni- L 
na, es mucho más indulgente, "■ 

■ si cabe, que « n épocas pretéri
tas. La figura excesivamente 
esbelta es derrocada por la que 
lleva el sello de la feminidad en 
unas suaves curvas que prego- 
nizan un cuerpo sano, cultiva
do la mayoría de las veces por 
el deporte, y < n el que no suele 
haber la deformación producida 
por -el horrible corsé, y sí la 
proporción que da una gimnasia 
bien orientada.

Y para terminar, he aquí los 
centímetros que en perímetros 
pertenecen a la silueta arque- 
típica femenina, a la que se da 
una estatura media de un me
tro sesenta centímetros*

Cintura, 66,2 c e ntímetros; 
cadera, 91; pecho, 89; muslo, 
53,5; pierna, 34; antebrazo, 
23,2; brazo, 26,8; muñeca, 15; 
tobillo. 21; cuello. 33.6.

le Indicaré, y en 
rá menester que

este caso se- 
recurra a un

médico especialista en enferme
dades de la piel.

El tratamiento que yo puedo 
aconsejarle es el de, todas las 
noches antes de acostarse, dar
se una suave fricción con la si
guiente mezcla:

Resorcina, 8 gramos; licor 
de Hoffman, 10; tintura cantá
ridas, 20; tintura de árnica, 
120; tintura jaborandi, 80.

La cabeza no se la lave más 
a menudo de cada 12 ó 15 días, 
y procure que se le seque rá
pidamente. No olvide tampoco, 
bajo ningún pretexto, cepillarse 
el cabello y masajearse el cue
ro cabelludo, mañana y noche, 
todos los dias. El beneficio de 
Miles cuidados es notabilísimo.

CONTESTACION A MARIA 
MORENO

Parece como si bromeara es» 
joven. No se comprende, de no 
ser asi, que le explique a la mu
jer que asegura querer su en
tusiasmo por otra hermosa jo
ven, etc., etc.

Espere a que le escriba, y pí
dale le diga, oajo palabra de ca
ballero, lo que hay de cierto en 
cuanto le dijo respecto a aque
lla joven. Es lo más probable 
que confiese que simplemente 
quiso hacerla rabiar. Pero si 
quitándole 'mportancia np nie
ga su existencia o empieza de 
nuevo con sus prolongados si
lencios, no le escriba más, que 
secundar su juego seria una lo- 
oura.

CONTESTACION A MARI MEN 
SEVILLA

La determinación que debe 
tomar es no aceptar la compa^ 
ñía de ese muchacho en ade
lante. La perjudicaría al fin con 
su asiduidad seguida de perio
dos de indiferencia. Es usted 
inteligente, y dándose oueqta 
del peligro, pide una solución. 
Esa solución consiste en evitar 
®l peligro, huir de él, dejar esa 
amistad, que, al fin, habría de 
reportarle una amarga desilu
sión cuando, al ausentarse una 
*ez más, un día no volviera.

CONTESTACION A UNA QUE 
QUIERE ADELGAZAR

Acertados son esos ejercicios' 
le indicaré un par más que 

ion excelentes para reducir cin
tura y vientre.

y

CONTESTACION A UNA APENADA 
DEL SIGLO PRESENTE

EL MEJGa Y MAS BARATO 
de los semanarios 
dedicados a la mujer 

Compre esta semana la 
revisit

y nunca faltará en su hogar, 
porque, de seguro, se hará 
imprescindible. Sólo cuesta 

UNA PeSÍTA 
en toda España

Atrevido fué el muchacho al 
no tener en cuenta si usted ac
cedía o no a ser su novia, y no 
cabe duda que hizo usted es
tupendamente no tomándole en 
consideración. Esté segura que 
de haber sentido eso que se lia*- 
ma flechazo, hubiera vuelto e 
insistido para ganarse su afec
to. Olvide lo sucedido, y no ha
ga caso de una actitud que no 
encerraba más que el deseo de 7 
pasar lindamente el nato, y que 
usted, con oportunidad, atajó

Sentada en el suelo y bien 
separados los pies, extienda los 
brazos en posición horizontal, 
y alternativiimente tuerza e in
cline el tronco hasta'tocar con 
la mano derecha el pie izquier
do, sin ílexíonar los brazos, y 
después de recobrada la posi
ción inicial, con la mano iz
quierda, el pie derecho. Haga 
este ejercicio diez veces, espi
rando al inclinarse hacia el pie 
e inspirando cuando se Incor
pore a la posición inicial.

Otro ejercicio consiste en: 
puesta de pie, con los brazos

Vida de

con su sensatez y prudencia. ïiUiS HUME
CONTESTACION A ISABEL

Puede que si la grasa de su
EN

CINE RADIO®s una publicación de Edi
ciones Espejo, editora de 
“diez minuto S”

pelo es excesiva no obtenga to
dos los resultados satisfactorios 
que son de desear con lo que

extendidos verticalmente y en
contrándose las palmas de las 
manos por encima de la cabeza 
(las piernas separadas), trace 
con las manos juntas, sin íle- 
xionar los brazos, y, en cambio, 
flexionando el tronco por-la cin
tura, un círculo imaginario, de 
manera que, aparentemente, 
quede usted dentro de él, sien
do su cintura el centro del mis
mo. Espire al dexionar el tronco 
e inspire al recobrar la postura 
Inicial. Repítalo diez veces en 
cada sentido, o sea girando pri
mero hacia la derecha, por 
ejemplo, y después hacia la iz
quierda.

Añada esos dos ejercicios a 
los que practica, y su perseve
rancia se verá coronada por 
una mejora ostensible de su si
lueta.

CONTESTACION A MARY SOL 
PEREZ

No es plan, desde luego, el 
que él le propone, y aunque con 
ello muera la última esperanza, 
usted debe rechazarlo. Al fin y 
«I cabo, tenga la seguridad que 
•s la única manera de, si existe 
algo de cariño todavía por su 
parte, ante el temor de perder
la, que reaccione, rebelándose 
contra una oposición familiar 
que, siendo usted buena, no 
tiene razón de ser.

Largo ha sido su noviazgo, 
pero por eso precisamente nn 
puede conformarse ahora con 
una parodia, que no seria digno 
fin de los nobles sentimientos 
que reinaron antes,

CONTESTACION A CARMEN 
MURO

Me alegro de que siguiera us
ted mi consejo y acudiera al 

' médico. ¿Lo ve, querida, cómo 
al ser previsora resulta muy 
útil? Con verdadera disciplina 
cumpla laá órdenes del doctor, 
y verá cómo la mejora es aún 
mayor. La recomendación esa de 
buenas chuletas y mucho aire 
libre es muy significativa.

Gustosa le diré cómo debe 
cuidar s u cutis y manera de 
combatir ese otro defectillo que 
le aqueja, afeando sus piernas 
y brazos, si me envía sus se
ñas y el franqueo preciso, pa
ra que le conteste particular
mente. Comprenda que lo que 
me pide requiere una extensión 
que no puedo concederle en es- 

4as páginas.
CONTESTACION A LUCENSE
Menuda tontería la que co

metió usted, hijita. Si los otros 
le han resultado tan mal y, en 
cambio, de su primer novio, al 
aue tan injustamente trató, sólo 

ene pruebas de bondad y ca
ballerosidad, Y además le quie
re, ¿por qué rechazarle? Esto - 
es jugar con su propia felici
dad, querida.

No crea que haya dilema en 
cu caso. Rotas sus relaciones 
con su último novio, cuya ma
nera de ser no promete nada 
bueno, escriba a ese joven con 
tan buenas cualidades. Dios 
quiera que él no haya ya, ofen
dido en su orgullo, decidido 
apartarla rotundamente de su 
vida.

CONTESTACION A REINCIDENTE

Soy yo la primera en ale
grarme por el resultado del tra
tamiento que le señalé, como 
conveniente para su cutis. Ha he
cho usted perfectamente al ser 
constante en ía aplicación de las 
fórmulas que 'e Indiqué. La per- 
«everancia, en la mayoría de 
tratamientos, es la clave de su 
éxito. Siga con el que tan bien 
ba ido a su cutis, del que ha 
desaparecido la excesiva seque
dad, que tan preocupada la te
nia, y verá cómo la mejora es 
todavía mayor.

Son tan gratas sus cariñosas 
palabras y grande su con- 
flanza en mí, que le estoy pro
fundamente agradecida.

Lo que me preocupa un po- 
quillo es la consulta que hoy me 
hace. Las manchas de moho 
producidas al permanecer una 
prenda varios días húmeda son 
muy difíciles de quitar. SI se. 
tratara de una sábana blanca, 
por ejemplo, bastaría que la 
hirviera usted durante un buen 
rato, la lavara después y la su
mergiera en una solución de 
agua de cloro. Pero es una blu- 
aa de color y muy delicada la 
tela. Lo único que puede probar 
es frotar las manchas con un 
pañito empapado en clorofor
mo. No puedx) asegurarle la 
desaparición completa del mo
ho, pero existe alguna posibili
dad. Mi satisfacción seria enor
me si esta vez, como cuando la 
orienté sobre si cutis, el resul
tado fuera el por usted de
seado.

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria María. Apartado de Co
rreos 12.141. Madrid.

Esta chaqueta es la Indicada para la primavera. Si sois 
habilidosas, vosotras mismas' podréis confeccionarla. Pero 
tenéis que empezar ahora mismo. Una vez que ya la ha
yáis tejido, buscad una lana escocesa de tonos vivos y la 
ponéis como forro, pero con cuidado, para que la podáis 
usar por este lado también, como reversible./

49

44

*3
22

En caso de que no estéis muy seguras úe vuestras ha
bilidades como “fabricadoras de prendas de punto”, bus
cad en las tiendas de tejidos una lana de fantasía, da 
puntadas largas. Por ejemplo, una combinación de gris con 
blanco. Como forro, usad uno también de fantasía que 
haga Juego con la tela escogida para la chaqueta.

También quedará muy graciosa si la confeccionáis en

15

5^
12

35

punto de lana en un tono belge, con forro marrón oscuro. 
Las mangas están pegadas, pero con gran sisa y un poc* 
bajas, y con costura sobrecargada. Lleva dos Blas de bo
tones. Los bolsillos son una tapilla grande, y al borde de 
las mangas, un pespunte que hará Juego con otro que pon
dréis a todo alrededor de la chaqueta.

¡llllllllllllllllilllllllllllllllllllllililllillllllllllllllllllHIIIIIIIIIIIIIIIIIIII^
^llllllllllllllllllllllllilillllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllH

VEA LA INTERESANTE COLECCION de

LANAS-PANAS-TWEEDS
que estamos recibiendo

Díganos lo que desea y le enviare
mos las muestras que 

precise

MAYOR, 1.—MADRID

..dllllllllllllllllllllllllllllUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!:illlllllllllllllllllllllli^

SGCB2021



Sin palabras.

palabra»^{Munoa me ha durado tanto un clavol ¡No lo entlendol

—Una última pregunta, señori
ta Pérez: ¿Qué piensa hacer esta 
noche?

»-4111 capitán, creo que el nuevo sistema de rosca no es práctico...

¡No sé por qué te ríes, si to
davía no has visto el sombrero 
fuera de la caja...!

Sin palabras

Sin palabras

' fia
6/117

■

í

CÔ

Las tres dimensiones, o dne en relieve

EL APUNTADOR.—¿Y a mi, qué?

Sin palabras.

Sin palabras.
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